
EN E S T A H A B A N A N Ü E S T R A 
Martí en el Parque Central. 

Don Gonzaló ch Quesada y Mi-
randa (Gonzalito Rara sus ami-
gos) es uno de los más devotos 
martianos. El hijo de Don Gonza-
lo de Quesada y Aróstegui (discí-
pulo del Apóstol) ha dedicado su 
vida a recordar al ilustre haba-
nero que fué José Martí. De ma-
nera que su opinión tiene peso en 
esta controversia de si se debe 
dejar a Martí en el' Parque Cen-
tral o no. Cuando yo visité en 
1951 la ciudad californiana de 
Los Angeles, estaban haciendo un 

Por Don Cual 
enorme "parqueo" debajo de la 
eslatua del General Pershing, y 
nadie protestó, pues el parque se 
conservó y hasta mejoró su as-
pecto. Quesada entiende que "El 
prqyecto de parqueo subterráneo 
no cambia sustancialmente el 

Parque Central, no afecta la es-
tatua de Martí. Lo hemos com-
probado en la maqueta y planos 
y con la información facilitada 
por el reputado arquitecto Hono-
rato Co le t t e " . . . Nuff sed, Gonza-
lito. ("Patria", Nov. 1956). 

Vi sdúí 


